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EN ARGENTINA, LA PROTECCIÓN SOCIAL 
DISCRIMINA A LOS POBRES 
Los reajustes de precios que se generan por la propia lógica del modelo de tipo de 
cambio real alto ha llevado a improvisar medidas como el aumento de las 
retenciones y los controles de precios, para aminorar su impacto en la canasta 
básica familiar. Esto pone sobre el tapete un serio problema de la Argentina que es 
su deficiente sistema de protección social, que llega de manera débil a los pobres. 

Los reajustes de precios plantean una difícil encrucijada. Por un lado, los aumentos son fruto 
de reajustes de precios relativos pendientes desde la devaluación, principalmente, salarios y 
servicios. Por otro, generan una comprensible preocupación porque encarecen la canasta 
familiar. Cuando hay precios rezagados (como en este caso, los salarios), los reajustes se 
vuelven difíciles de evitar. El desafío de la política pública es entonces aminorar el impacto 
de los precios sobre los hogares de menores ingresos. 

La alternativa es utilizar mecanismos de protección social para suplementar el ingreso 
de los hogares más perjudicados cuando los reajustes de precios se producen. Uno 
de estos mecanismos es el sistema de asignaciones familiares que otorga una ayuda 
económica mensual a los trabajadores asalariados del sector privado, con hijos y con 
salarios inferiores a $2.034 pesos. Esta ayuda está incluso pensada para beneficiar a los 
trabajadores de menores salarios ya que es de $60 por hijo para los que ganan menos de 
$725, de $45 para los que ganan entre $725 - $1.225, y de $30 para el resto. 

Pero en Argentina, el sistema de asignaciones familiares no llega a los más vulnerables 
como lo demuestran algunos datos básicos que se pueden extraer del INDEC: 

• Desde diciembre de 2001 hasta mayo del 2005, la inflación fue de 63%. 

• Los trabajadores registrados con hijos tienen un salario promedio de $1.050, una 
relación de 1,23 hijos por familia y sólo un 16% es pobre. En el mismo periodo sus 
salarios aumentaron el 68% y además reciben asignaciones familiares.  

•  Los trabajadores no registrados con hijos tienen un salario promedio de $490, una 
relación de 1,32 hijos por familia y el 41% es pobre. Sus salarios sólo aumentaron el 
23% y no reciben ningún ingreso adicional del sistema de asignaciones familiares. 

Este problema de iniquidad, que es muy evidente en el sistema de asignaciones familiares, 
es transversal a todo el sistema de seguridad social. También lo presenta el seguro de 
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desempleo que cubre apenas 70.000 trabajadores de los casi 2 millones de personas sin 
trabajo, o el sistema previsional que cubre a 2 de cada 3 adultos mayores de 65 años. 

La raíz del problema es que los sistemas de protección social en Argentina están 
pensados sólo para los trabajadores registrados. La política laboral de aumentos del 
salario mínimo muy por encima de las posibilidades de las empresas más pequeñas, de 
aportes sindicales que aumentan los sobrecostos laborales o de inseguridad jurídica por los 
riesgos laborales, agravan el problema porque disminuye las chances de los trabajadores no 
registrados para acceder a los mecanismos de protección social.  

Un diseño deficiente de los mecanismos de protección produce un círculo vicioso 
cuando se produce un rebrote de la inflación. Para proteger a las familias pobres, se 
quiere evitar el reajuste con aumentos en las retenciones y controles de precios. Como estas 
medidas no corrigen la desarticulación y obstruyen la producción, se producen mayores 
presiones inflacionarias, perjudicándose aún más a las familias de menores ingresos. Los 
mecanismos de realineamiento de precios son necesarios para una economía sana. Para 
atenuar sus efectos negativos, hacen falta buenos mecanismos de protección social.  

Con retenciones a las exportaciones y controles de precios se puede pasar sin sobresaltos 
las elecciones de octubre. Sin embargo, es necesario dejar de postergar reformas 
estructurales importantes sobre los sistemas de protección social. Un modelo de tipo de 
cambio real alto genera condiciones para crecer pero no genera automáticamente 
condiciones para que la gente mejore su bienestar. 

Una reforma estructural para llegar a los pobres sería definir un mínimo no imponible de 
$500 en los impuestos al salario. Esto protegería a los trabajadores no registrados porque 
la mayoría tiene un salario por debajo de este monto y con un costo fiscal muy sustentable 
se les daría acceso a la seguridad social. Esto sería parte de una solución genuina al 
problema de proteger los salarios de los ajustes en los precios de la canasta básica familiar.  
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Fuente: IDESA en base en EPH del INDEC 


